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la PASCUA judía



la PASCUA judía





El diez de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno 
por casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se 
junte con el vecino más próximo a su casa, hasta completar el número 
de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. Será un ani-
mal sin defecto, macho, de un año; lo escogeréis entre los corderos o 
los cabritos. Lo guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la asam-
blea de los hijos de Israel lo matará al atardecer. 
Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa don-
de lo comáis. Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, y comeréis 
panes sin fermentar y hierbas amargas. No comeréis de ella nada cru-
do, ni cocido en agua, sino asado a fuego: con cabeza, patas y vísce-
ras. No dejaréis restos para la mañana siguiente; y si sobra algo, lo que-
maréis. Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, 
un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pas-
cua, el paso del Señor.                                                                                   (Éx 12,3b-11)





MEMORIAL

Este será un día memorable para 
vosotros; en él celebraréis fiesta 
en honor del Señor. De generación 
en generación, como ley perpetua 
lo festejaréis.

(Éx 12,14)



la PASCUA de Jesús



la PASCUA de Jesús



Cuando llegó la hora, se sentó a la mesa y los apóstoles con él. To-
mando un cáliz, después de pronunciar la acción de gracias, dijo: 
«Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no be-
beré desde ahora del fruto de la vid hasta que venga el reino de Dios». 
Y, tomando pan, después de pronunciar la acción de gracias, lo 
partió y se lo dio diciendo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega por 
vosotros; haced esto en memoria mía». Después de cenar, hizo lo 
mismo con el cáliz diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza en mi 
sangre, que es derramada por vosotros».

(Lc 22,14-20)



Jesús celebró la Pascua sin cordero. No, 
no sin cordero: en lugar del cordero se 
entregó a sí mismo, entregó su cuerpo y 
su sangre. Así anticipó su muerte como 
había anunciado: «Nadie me quita la vi-
da; yo la doy voluntariamente». En el mo-
mento en que entregaba a sus discípu-
los su cuerpo y su sangre, cumplía real-
mente esa afirmación. Él mismo entregó 
su vida. Sólo de este modo la antigua 
Pascua alcanzaba su verdadero sentido. 
Él mismo era el cordero esperado, el 
verdadero, como lo había anunciado 
Juan Bautista al inicio del ministerio 
público de Jesús: «He ahí el cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo».
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Juan Bautista, viendo venir a Jesús, dice:
«He ahí el cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo».

(Jn 1,29)

Era el día de la preparación de la Pascua,
hacia mediodía… Jesús dijo: «Todo está 
cumplido». E, inclinando la cabeza, entregó
el espíritu.

(Jn 19,14.30)

Fueron donde Jesús, pero viendo que ya
estaba muerto, no le rompieron las pier-
nas.

(Jn 19,33)



(Jn 1,29)
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…por Cristo, Señor nuestro.
El cual, en la última cena con sus apóstoles,
para perpetuar a través de los siglos
el memorial de la cruz salvadora,
se entregó a ti como cordero inmaculado
y ofrenda perfecta de alabanza.
(Prefacio II de la eucaristía)

MEMORIAL



Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez 
os he transmitido: que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser 
entregado, tomó pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió 
y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto 
en memoria mía». Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, 
diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto 
cada vez que lo bebáis, en memoria mía». Por eso, cada vez que 
coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del 
Señor, hasta que vuelva.

(1Cor 11,23-26)

MEMORIAL



Concédenos, Señor,
participar dignamente en estos sacramentos,

pues cada vez que se celebra
el memorial del sacrificio de Cristo,

se realiza la obra de nuestra redención.

Misa de la «Cena del Señor» del Jueves Santo

oración sobre las ofrendas

MEMORIAL



1104.  La liturgia cristiana no sólo recuerda los 
acontecimientos que nos salvaron, sino que 
los actualiza, los hace presentes. El misterio 
pascual de Cristo se celebra, no se repite; son 
las celebraciones las que se repiten; en cada 
una de ellas tiene lugar la efusión del Espíritu 
Santo que actualiza el único misterio.
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1363. En el sentido empleado por la Sagrada 
Escritura, el memorial no es solamente el re-
cuerdo de los acontecimientos del pasado, si-
no la proclamación de las maravillas que Dios 
ha realizado en favor de los hombres. En la ce-
lebración litúrgica, estos acontecimientos se 
hacen, en cierta forma, presentes y actuales. 
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Por eso, Padre, nosotros, tus siervos, y todo tu pue-
blo santo, al celebrar este memorial de la muerte 
gloriosa de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor; de su 
santa resurrección del lugar de los muertos y de su 
admirable ascensión a los cielos, te ofrecemos…

(Plegaria eucarística I o canon romano)

Así, Padre, al celebrar ahora el memorial de la 
muerte y resurrección de tu Hijo, te ofrecemos…

(Plegaria eucarística II)

Así, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pa-
sión salvadora de tu Hijo, de su admirable resu-
rrección y ascensión al cielo, mientras esperamos 
su venida gloriosa, te ofrecemos…

(Plegaria eucarística III)



En la liturgia terrena pregustamos y tomamos parte en aquella 
liturgia celestial, que se celebra en la santa ciudad de Jerusa-
lén, hacia la cual nos dirigimos como peregrinos, y donde Cris-
to está sentado a la diestra de Dios como ministro del santua-
rio y del tabernáculo verdadero, cantamos al Señor el himno 
de gloria con todo el ejército celestial; venerando la memoria 
de los santos esperamos tener parte con ellos y gozar de su 
compañía; aguardamos al Salvador, nuestro Señor Jesucristo, 
hasta que se manifieste él, nuestra vida, y nosotros nos mani-
festamos también gloriosos con él.

(Sacrosanctum Concilium 8)



Concédenos, Dios todopoderoso,
alcanzar el fruto de la salvación,
cuyo anticipo hemos recibido
por estos sacramentos.

Concédenos, Señor,
saciarnos del gozo eterno de tu divinidad, 

anticipado en la recepción actual
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EUCARISTÍA



Oh Dios,
al celebrar la cena santísima 
en la que tu Unigénito,
cuando iba a entregarse a la muerte,
confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno
y el banquete de su amor,
te pedimos alcanzar,
de tan gran misterio,
la plenitud de caridad y de vida.

Concédenos, Señor,
participar dignamente

en estos sacramentos,
pues cada vez que se celebra

el memorial del sacrificio de Cristo,
se realiza la obra

de nuestra redención.

Dios todopoderoso,
alimentados en el tiempo
por la cena de tu Hijo,
concédenos, de la misma manera, 
merecer ser saciados
en el banquete eterno.
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(oración sobre las ofrendas)
Misa de la «cena del Señor»

del Jueves Santo
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➢   Revalorizar la plegaria eucarística

➢   Explicar el significado del memorial 

➢   Mostrar la unidad de la Pascua

➢   Cuidar la expresividad de la fracción del pan

➢   Recuperar la esperanza escatológica

APLICACIÓN PASTORAL
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Cristo está realmente presente
en la misma asamblea
congregada en su nombre,
en la persona del ministro,
en su palabra
y ciertamente de una manera 
sustancial y permanente
en las especies eucarísticas.

(Ordenación General del Misal Romano 27)
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Presencia en la asamblea litúrgica

Presencia en el ministro ordenado

Presencia en las especies eucarísticas

Presencia en la palabra proclamada



EL SEÑOR ESTÉ CON VOSOTROS



EL BESO
LITÚRGICO





Presencia en la asamblea litúrgica

Presencia en el ministro ordenado

Presencia en las especies eucarísticas

Presencia en la palabra proclamada



Concluido el canto de entrada, 
el sacerdote de pie, en la sede, 
se signa juntamente con toda 
la asamblea con la señal de la 
cruz; después, por medio del 
saludo, expresa a la comunidad 
reunida la presencia del Señor. 
Con este saludo y con la res-
puesta del pueblo se manifies-
ta el misterio de la Iglesia con-
gregada.
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Donde dos o tres
están reunidos
en mi nombre,

allí estoy yo
en medio de ellos



Presencia en la asamblea litúrgica

Presencia en el ministro ordenado

Presencia en las especies eucarísticas

Presencia en la palabra proclamada



MINISTRO 
ORDENADO

MINISTRO 
ORDENADO



Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.
Que constituiste a tu Unigénito pontífice de la alianza nueva y eterna 
por la unción del Espíritu Santo, y determinaste, en tu designio salvífi-
co, perpetuar en la Iglesia su único sacerdocio.
Él no solo confiere el honor del sacerdocio real a todo su pueblo santo, 
sino también, con amor de hermano, elige a hombres de este pueblo, pa-
ra que, por la imposición de las manos, participen de su sagrada misión.
Ellos renuevan en nombre de Cristo el sacrificio de la redención, pre-
paran a tus hijos el banquete pascual, preceden a tu pueblo santo en 
el amor, lo alimentan con tu palabra y lo fortalecen con los sacramentos.
Tus sacerdotes, Señor, al entregar su vida por ti y por la salvación de 
los hermanos, van configurándose a Cristo, y han de darte testimonio 
constante de fidelidad y amor.

(Prefacio I de las ordenaciones)



Presencia en la asamblea litúrgica

Presencia en el ministro ordenado

Presencia en las especies eucarísticas

Presencia en la palabra proclamada
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La Iglesia ha venerado siempre
las Sagradas Escrituras

al igual que el mismo cuerpo del Señor…

(Dei Verbum 21)
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Os pregunto, hermanos y hermanas; decidme: ¿qué 
os parece más importante la Palabra de Dios o el 
cuerpo de Cristo? Para que vuestra respuesta sea 
auténtica, debéis decir que no es menos la Palabra 
de Dios que el cuerpo de Cristo. Y por ello, la misma 
atención que observamos cuando recibimos el cuer-
po de Cristo para que no caiga al suelo, debemos te-
ner para que la Palabra de Dios proclamada no caiga 
de nuestros corazones porque estamos pensando o 
hablando de otras cosas. Porque quien no ha escu-
chado atentamente la Palabra de Dios no tendrá me-
nos culpa que quien, por descuido, haya dejado caer 
al suelo el cuerpo del Señor.

(San Cesareo de Arlés, Sermón 78,2)



Presencia en la asamblea litúrgica

Presencia en el ministro ordenado

Presencia en las especies eucarísticas

Presencia en la palabra proclamada



ESPECIES
EUCARÍSTICAS



1374. El modo de presencia de Cristo bajo las es-
pecies eucarísticas es singular. Eleva la eucaristía 
por encima de todos los sacramentos y hace de 
ella «como la perfección de la vida espiritual y el 
fin al que tienden todos los sacramentos» (Santo 
Tomás de Aquino, Summa theologiae 3, q. 73, a. 3). 
En el Santísimo Sacramento de la eucaristía están 
«contenidos verdadera, real y substancialmente 
el cuerpo y la sangre junto con el alma y la divini-
dad de nuestro Señor Jesucristo, y, por consiguien-
te, Cristo entero» (Concilio de Trento: DS 1651). 
«Esta presencia se denomina “real”, no a título 
exclusivo, como si las otras presencias no fue-
sen “reales”, sino por excelencia, porque es subs-
tancial, y por ella Cristo, Dios y hombre, se hace 
totalmente presente» (Mysterium fidei 39).
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➢   Preparar la escucha de la Palabra

➢   Revisar el estilo de la presidencia

➢   Reconocer la asamblea como signo eclesial

➢   Cuidar los signos de veneración

APLICACIÓN PASTORAL
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Cuando llegó
la plenitud del tiempo,

envió Dios a su Hijo,
nacido de mujer, nacido bajo la ley,

para rescatar
a los que estaban bajo la ley,

para que recibiéramos
la adopción filial.

(Gál 4,4-5) 

HISTORIA DE LA SALVACIÓN

C
reación

Abrahán

Salida de Egipto

Tierra prom
etida

Etc. etc.



poner la otra mejilla

amar a los enemigos

¿quién es mi madre y mis hermanos?

olvida
nuestros pecados paga lo mismo

a todos los trabajadores

busca la oveja perdida

perdonar
hasta setenta veces siete

seremos juzgados 
por el amor

los últimos 
serán

los primeros

ESTILO DE VIDA 
EVANGÉLICA





MEMORIAL
ANÁMNESIS
MEMORIAL

ANÁMNESIS



1363. En el sentido empleado por la Sa-
grada Escritura, el memorial no es sola-
mente el recuerdo de los acontecimien-
tos del pasado, sino la proclamación de 
las maravillas que Dios ha realizado en 
favor de los hombres. En la celebración 
litúrgica, estos acontecimientos se ha-
cen, en cierta forma, presentes y actúa-
les. De esta manera Israel entiende su 
liberación de Egipto: cada vez que es 
celebrada la Pascua, los acontecimien-
tos del Éxodo se hacen presentes a la 
memoria de los creyentes a fin de que 
conformen su vida a estos aconteci-
mientos. 



En la eucaristía y en todos los sacramentos se nos garan-
tiza la posibilidad de encontrarnos con el Señor Jesús y de 
ser alcanzados por el poder de su Pascua. El poder salví-
fico del sacrificio de Jesús, de cada una de sus palabras, 
de cada uno de sus gestos, mirada, sentimiento, nos al-
canza en la celebración de los sacramentos.

(Desiderio desideravi 11)



…el Espíritu, sumergiéndonos en el misterio pascual, 
transforme toda nuestra vida,

conformándonos cada vez más con Cristo.

(Desiderio desideravi 21)



…el Espíritu, sumergiéndonos en el misterio pascual, 
transforme toda nuestra vida,

conformándonos cada vez más con Cristo.

(Desiderio desideravi 21)



Dios misericordioso, hoy que nos ha nacido el Salvador del mundo 
para comunicarnos la vida divina, te pedimos que nos hagas igual-
mente partícipes del don de su inmortalidad. 

(Oración después de la comunión de la misa del día de la solemnidad de la Natividad del Señor)



Oh Dios, que en este día, vencida la muerte, nos has abierto las 
puertas de la eternidad por medio de tu Unigénito, concede, a 
quienes celebramos la solemnidad de la resurrección del Señor, 
que, renovados por tu Espíritu, resucitemos a la luz de la vida. 

(Oración colecta de la misa del día del domingo de Pascua de la resurrección del Señor)

Dios misericordioso, hoy que nos ha nacido el Salvador del mundo 
para comunicarnos la vida divina, te pedimos que nos hagas igual-
mente partícipes del don de su inmortalidad. 



Oh Dios, que en este día, vencida la muerte, nos has abierto las 
puertas de la eternidad por medio de tu Unigénito, concede, a 
quienes celebramos la solemnidad de la resurrección del Señor, 
que, renovados por tu Espíritu, resucitemos a la luz de la vida. 

Dios misericordioso, hoy que nos ha nacido el Salvador del mundo 
para comunicarnos la vida divina, te pedimos que nos hagas igual-
mente partícipes del don de su inmortalidad. 

(Oración colecta de la misa de la vigilia de la solemnidad de la Ascensión del Señor)

Oh Dios, cuyo Hijo asciende hoy a los cielos en presencia de los 
apóstoles, concédenos, según su promesa, que permanezca siem-
pre con nosotros en la tierra y que nosotros merezcamos vivir con él 
en el cielo. 



Lo mismo que Cristo
resucitó de entre los muertos

por la gloria del Padre,
así también nosotros andemos

en una vida nueva

(Rm 6,4b)AC
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Os doy un mandamiento nuevo:
que os améis unos a otros
como yo os he amado,
amaos también unos a otros.
En esto conocerán todos
que sois discípulos míos:
si os amáis unos a otros.  

(Jn 13,34-35)



no soy yo
es CRISTO
quien vive

en mí

(Gal 2,20a)



La liturgia,
por cuyo medio «se ejerce la obra de nuestra redención»,

sobre todo en el divino sacrificio de la eucaristía,
contribuye en sumo grado

a que los fieles expresen en su vida y manifiesten a los demás
el misterio de Cristo

y la naturaleza auténtica de la verdadera Iglesia. 
(Sacrosanctum Concilium 2) .



La celebración tiene que ver con la realidad de nuestro ser dóciles a 
la acción del Espíritu, que actúa en ella, hasta que Cristo se forme 
en nosotros. La plenitud de nuestra formación es la conformación 
con Cristo. 

(Desiderio desideravi 41)



CARTA  A  DIOGNETOCARTA  A  DIOGNETO



Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el lugar en 
que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. Ellos, en efecto, no 
tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar insólito, ni llevan un género 
de vida distinto. Su sistema doctrinal no ha sido inventado gracias al ta-
lento y especulación de hombres estudiosos, ni profesan, como otros, 
una enseñanza basada en autoridad de hombres. 
Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en suerte, siguen las 
costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir como en todo su 
estilo de vida y, sin embargo, dan muestras de un tenor de vida admirable 
y, a juicio de todos, increíble. Habitan en su propia patria, pero como fo-
rasteros; toman parte en todo como ciudadanos, pero lo soportan todo 
como extranjeros; toda tierra extraña es patria para ellos, pero están en 
toda patria como en tierra extraña. Igual que todos, se casan y engendran 
hijos, pero no se deshacen de los hijos que conciben. Tienen la mesa en 
común, pero no el lecho. 



Viven en la carne, pero no según la carne. Viven en la tierra, pero su ciuda-
danía está en el cielo. Obedecen las leyes establecidas, y con su modo de 
vivir superan estas leyes. Aman a todos, y todos los persiguen. Se los 
condena sin conocerlos. Se les da muerte, y con ello reciben la vida. Son 
pobres, y enriquecen a muchos; carecen de todo, y abundan en todo. Su-
fren la deshonra, y ello les sirve de gloria; sufren detrimento en su fama, y 
ello atestigua su justicia. Son maldecidos, y bendicen; son tratados con 
ignominia, y ellos, a cambio, devuelven honor. Hacen el bien, y son casti-
gados como malhechores; y, al ser castigados a muerte, se alegran como 
si se les diera la vida. Los judíos los combaten como a extraños y los gen-
tiles los persiguen, y, sin embargo, los mismos que los aborrecen no sa-
ben explicar el motivo de su enemistad. 
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➢   Vincular la comunión con la vida

➢   No confundir participación con actividad

➢   Hacer visible la caridad eucarística

➢   Evaluar los frutos con prudencia

APLICACIÓN PASTORAL



LA EUCARISTÍA: MEMORIAL
DE LA PASCUA DE CRISTO1

4

2

3

LA EUCARISTÍA: MEMORIAL
DE LA PASCUA DE CRISTO

CRISTO PRESENTE Y ACTUANTE
EN LA CELEBRACIÓN

CRISTO SANTIFICA A SU PUEBLO
EN LA EUCARISTÍA

CRISTO ACTÚA EN LA DOBLE MESA 
DE LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
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Las dos partes de que consta la misa, a saber:
la liturgia de la palabra y la eucarística,

están tan íntimamente unidas
que constituyen un solo acto de culto

(Sacrosanctum Concilium 56)
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PALABRA PROCLAMADA

PALABRA EXPLICADA

PALABRA PROFESADA

PALABRA REZADA

TOMÓ

DIO GRACIAS

PARTIÓ

REPARTIÓ
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lugar

velas

flores

cubre atril / mantel

incienso

LITURGIA DE LA PALABRA LITURGIA EUCARÍSTICA

saludo litúrgico

purificación interior

epíclesis

beso

bendición
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➢   Preparar con la misma seriedad las dos mesas

➢   Hacer reconocibles el ambón y el altar

➢   Respetar el ritmo de la celebración

➢   Formar desde la experiencia ritual

APLICACIÓN PASTORAL



José Antonio Goñi Beásoain de Paulorena
www.paulorenaliturgia.com

Formación del Clero
Granada, 19 de octubre de 2026

LA CELEBRACIÓN
DE LA EUCARISTÍA

ACCIÓN DE CRISTO
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